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Vox popnli VOS fluí. 

La W z del pueblo es la voz dé Dios, dice una de las nmitoncias m a s sabias y p rofun-
das qne la esperiencia do los siglos que ya fueron, lia l egado ;i la humanidad para su 
b ien : el la es la úl t ima espresion de la democracia y la medida exacta de la verdad y do 
la jus t ic ia : es un inst into racional que nunca en 3'a fin, nna luz que s iempre ilumina, y 
es erl (ih la única sabidur ía humana. 

Hoy es el aniversar io de la pa t r ia : la voz del pueblo pronunció su s a g r a d o nombre en 
1810, y la pa t r ia fué en 1821. El poder formidable de la metrópoli ; la opinión c o n t r a r i a d « 
Un elevo poderoso y fanát ico; lás conveniencias 6 intereses opuestos de los ricos, siempre 
apáticos, todo Cedió en once años de lucha al poder incontrastable del pueblo . que es el 
poseedor dé ese misterioso instinto, y el único que sabe hablar el l engua je de Dios eii las 
solemnes ocasiones de peligro para las naciones. 

L a historia t an ta s veces repetida de la g u e r r a de independenc ia de México y de las 
o t ras repúbl icas hispano-americanas, no necesi tamos referir la para encon t ra r en ella, 
en medio de horrores de qne ee avergonzar ían aun los mismos salvajes , sucesos nuevos 
y admirables que.efclian'por t ierra los s is temas que los mas sabios polít icos se han forma-
do sobre el gobierno de los pueblos, y que colocan á los cíe es ta ¡parto del mundo en un 
camino en te ramente nuevo que no es difícil adivinar á donde conduce, si se observa que 
lá an torcha que los ha gu iado en su ca r re ra de hombres libres, de naciones independien-
tes , no l a han encendido hombres i lustrados, que 110 tuvieron allá al principio, s ino el ver-
dadero pueblo, q u e al nacer proclamó ins t in t ivamente la república, y con ella el reinado 
dé l a verdad y de la justicia. 

De aqtd esa tenacidad sin ejemplo con que los pueblo", amer icanos vienen defendiendo 
sus inst i tuciones contra los a taques q u e las clases pr iv i leg iadas íes barí dir igido sin pie-
dad, minándolas traidoranVente con el auxilio t rasat lánt ico, en sus mas fundamenta les ba-
ses. Pero el dest ino manifiesto de los pueblos es tá marcado por su voz milagrosa , y ese 
d e s t i n ó s e cumplirá á despecho de la Europa que los insul ta , porque no comprende su 
rrrision providencial , ni quiere aprender, ®j i rq í fé lá historia lo .enseñd, que los vicios que 
t r a b a j a n á es tas jóvenes sociedades son/lcS qué'Jes ha infiltrado con su s ang re y los que 
es tán á punto de ' des t ru i r pa ra en t ra r derecho en la nueva v í d a / á que el inundo es llama-
do con las repúblicas americanas á su vangua rd i a . 

Nosotros, los hijos de la América, desarrollamos, como hablando de la humanidad lo ha 
dicho un filósofo profundo, un plan grandioso que . ignoramos cual sea, y desarrol lamos 
al mismo tiempo nues t ras facul tades intelectuales y nuos t ra l iber tad: nosotros operamos, 
y a por .superioridad ó por audacia que viene á t é r lo mismo? y e jecutamos en años lo que 
el res to del mundo no ha. conseguido en el t ranscurso de muchos siglos: nosotros, esparc i-
dos, perdidos en este inmenso desierto que sepa ra el <;abo de Hornos del es t recho de Be-
r ing , sin comunicación casi los unos coñ lo« otros, tenemos, sin embargo, un solo pensa-
miento, un solo espíri tu, la república, y sin concertarnos, y en lenguas dis t intas y con 
medios diversos contr ibuimos á un solo lili, porque pensamos con l iber tad y con l iber tad 
querenios también. 

\ 



— o — 

hombres j u e g a n criando sostienen principios, a n t e cuyo t r iunfo ,-k fuerza qne desaparez-
can pa ra qüc aquellos se salven, y por no haberse detenido A meditar sobre la slgflificS-
cion mis ter iosa y sublime de la sentencia «pié iguala la voz del pueblo A la voz de Pios 
han cosislidb los tíranos. (Joiitra ello.s y contra los «pie los forman, atr ibuyéndolos escln 
s ivainénte lo qiíb de ojBfp; pai te les viene, diremos siempre: Vuxpoputi voz JM, y repetí-* 
remos coii el i ' residente en su solemne recepción en Méjico. 

" L a s fel ici taciones.que se rpe dir i jan conmueven profundamente lili g ra t i tud , y los elo-
gios eon qué se ensalza mí condueta uo me envanecen, porque t engo la cótfefencia" de no 
haber mas qué cumplid') con mis deberes como .cualquiera c iudadano que hub ie ra estado 
en mi puesto al t iempo do ser agred ida la nación por un ejérci to e s t r an je ro 
No llego á Méjico cómo conquis tador : le t ra igo, no el terror para los vencidos, s ino lá 
l ibertad y la paz do (pie deseo Comiencen A gozar desdo hoy todos ios habi tantes del pal* 
sin distinción alguna, y espero que este deseo será cumplido cor. el conclu so de ta nación, 
á l á eua l se debe el. triunfo que hoy celebrauma." Y anunc ió después en uu br indis qu-> 
la nac ión tendr ía p ron to la bport-unid'ad de elegir A su gefe y a sus representantes , feco-

ineiidando que pa ra es ta elección no se preocupara el pa'is con los méritos contraidos 
du ran te la guer ra , porque lóá hombres suelen envanecerse con la gloria y cont raer eu el 
poder un hábito,pernicioso. ' ; 

Éstos conceptos encierran una resolución g rande de su autor, y t r aen un recuerdo del 
inmortal Wash ing ton , A quien ser ia posible e.s'ccdér con uiia acción igual A la &iiyá, y 
que Méjico necesi ta mas en este tiempo que la pa r!a do aquél g ran h; h >mbre en el 
suyo. Estos conceptos,_ los t r a d u d m o s nosotros por la protesta mas palr iól iüa Contra las 
tendencias anti republicanas de var ios gobernadores que y a proclamaba»! su candida-
t u r a para las próestmas elecciones, y qhu están pervir t iendo, acaso sin saberlo; el buen 
sentido del pueblo, porque le ar rebatan uno de los mas hermosos títulos de g lor ia que 
ha conquis tado con su s a n g r e ; lo roban d a rgumento mas fue r t e de su defensa contra 
los que lo tachan de servir A personas y no A principios', y le a r ras t ran v hunden eii el 
cieno del servilismo, por consideraciones de gra t i tud y reconocimiento que no son mas 
que amenazas contra la l ibertad y corn i l e s al despotismo y A la Urania, que lás »Has ve-
ces so hun sentado sobre esas bases. 

Al hijo de la democracia 110 se le debe premiar con lá mano de la República como en 
un torneo se premiaba al vencedor con l¡w<fó Ia doncella, reina de la fiesta. Así lo pre-
tenden sin embargo, esos tutores laclicios que ahora han aparecido enseñando al pueblo 
lo que le conviene hacer en las p iócs imas elecciones, tí imponiéndole obligaciones que 
son un absurdo para los verdaderos republicanos, quiches pa ra dar ó retirar los poderes 
públicos 110 deben reconocer o t ra regla (pie su opinión. 

Oes pues de las solemnes pal ab rás qite hemos escuchado del caudillo del pueblo en es ta 
s egunda g u e r r a de independencia, y después de las consideraciones que hemos indicado; 
nos creemos autorizados para esperar que el C. Benito Juárez, l irme en su propósito, 
aunque importe 1111 sacrificio, desoiga las voces «pie lo llaman, porque no son las del 
pueblo, y se ret i re léjos del huracán de las opiniones con el. depósito sagrado de la buena 
iarmi y glor ias do la pat r ia , A representar como un monumento vivo, iodo un mundo de 
recuerdos, todo 1111 inunde do esperany.as. 

Hijo del pueblo, J u á r e z es tá obl igado A cuidar la g lor ia conquistada, con la misma 
«lovocion con que se nos cuenta q u é l«s Vestales cuidaban el fuego sag rado de sus Divi-
n idades : esa g lor ia pertenece al pueblo, y de ella debe sacar y tomar cuan to necesite pa-
ra su futuro bienestar , pomo tomó de l a de sus an tepasados Hidalgo y Morelos, 
t .ne r re ro é l i a rinde, lo que le fa l taba pa ra consumar la obra que ellos empezaron. 

.No, uo es posible que el pueblo, A quien J u á r e z debe tanto, y que: este insigne ciuda-
dano, a quien también se debe mucho, se «ngañen en estos momentos de pública espee-
1 ación: para v:vir unidos deben separa rse ; y pensando s iempre en que no hay hombres 
necesarios en una República, seguir el uno las inspiraciones de su buen sentido, y el 
o t ro re t i ra rse pa ra modelo de los gobernan tes venideros. Ins is t imos eu es ta idea, por-

S i r r S f o ,e Vb, H ^ t C T f i a - ' 0 , 1 Í ' " C , a g ra t i tud del pueblo, pu ramen te facticia, 
inicio núblico laS v i r i l , t* todavía A prueba con gravís imo pe»-
g o v i r feh , o ^ X s n o S V ' < ' C U n 0 t ; K l a S t , d , i m , | J O r d í u s a f t w B l i a acrisolado con e l f u e -
se deió l l eva r sob ro S Í ? T r ? v o <='Oas oleadas no pudieron ahogar lo porque 
S e n d a y vohintad ' ' ' ° q i " C " 0 b c d é C C á U » a ^ ^ a l W d q u e se escapa A toda 

c a s E L l a a u e e S t r o d Í ° n b r C S p Ú b , ¡ C 0 S ' c o m o c " l a d e Pneblos, hay épocas muy criti-
cón c a l m a v sin amWoi»1 ^ a ^ » ^ m p l a r el pasado y Vetíeccbiiar sobre el porveni r , 
part icularmente n'u'1 ?< h l ' "'i d o m i » a ' ^ Hay épocas p a r a las naciones, y 
= = S h Q í r a P o i c o s ; en que necesitan ser como los ríos, que c r c -
Íi "uoe C u i t e s Z Z n T y 1 0 8 v a l c s ' y l u c S ° 8 t ' y se recojen dentro de sus an-

P a u \ q ! " - ' s e» provechoso su crecimiento. 
o e S ^ S ^ ^ ' t ? 0 q ' , ,C T 1 1 , 0 3 h a r e » " ¡ d " <;1 ttrau ¿¡a de la pa t r i a en que se ha 
p r e p a r a r á su n o s S , . ^ ^ 0 3 d o m ' C f t r ü S a u t e p a s a & s , y con el elogio de sus v i r tudes 

uePe8 b ¿ , n n P r ? í l P r q U ° S ™ " ™ c n u " t Í C , n P " el g r a n lin de las repúblicas, 
os . ¿ a c S e l ^ f ñ '1 C n y t , U " ( ' ' l a " n i 0 n d e t o d , J S ' o s hombres.como hermanos; y no 
l t a ! n ' L ' - U ' a h i 8 t 0 r ¡ a 0 8 contemporánea y no tiene p a s a d o : las 

w Z r h l n J n t r 8 , á o s i n s u r g e n t e s últ imos pertenecen también A los pr imeros . 
= " r / S C l l C h a i 1 d G S í S U S raans'oucs e ternas, y nos perdonan q u e no 
& do R , r v X f f 8 1 , 1 0 P f ? p e d h ' e n o b s t í , l U Í ü « » actuales lujos, no el sacri-

o ^ , 1 , 0 , n a s de que v a n ó s e necesi ta, 
• í í ? ? r l a , 0 y ; l a " , u e r t e d 0 t ü d : i ««bie lw. , y la ofrenda ante el a l tar de 

la p a t u a de la propia fama, de que no hemos sabido desprendernos. 
c o b c a d o ' u n . m ' l \ ü t ü d ü S - Í°8 , c ' u dadauo8 , y es ta h necesidad en que nos ha 

S r r n U e 8 t l ' a ^ c , c d a d ' "»es t r a s madres, nues t ras esposas é hi jas con 
r U m i n 1 T . r ^ y P G i g r i 0 8 ' C ° a n d 0 I a s l i e i l , o s gemir por la pa t r ia agonizante y 
e l m S ^ i t l i ? d e U d ° 8 T S r d ° V C a a h d 0 e n , n e d ' ° d c c 'u<lades y de lante de loa 

I co ra™, ido luto, l loraban por nues t ras der ro tas ; ó cuando huyendo 
' 0 , V , d a b a n 8 0 c a 8 : l> Emi l i a y propias f a t i gas pa ra pensar en los deu-

t Z L S L 1 " V 3 ? " 1 ^ 3 ' ! ' P a , ' a ^ U f r i r Ó aleg-rarse con el los A la noticia de su mala ó 
buena ío i tuna Estos impulsos, estos desprendimientos que ellas no veian como sacr i f i -

M n í C W • r ? ' t a r a , d e l " J ° ó d c o t r a P c r e o » a quer ida que por defender A su p a t r i a 
las coi tes marciales ahorcAran como A unos bandidos, es lo mas real, es lo mas verdadero 
en nues t r a histor.a ultima, tan verdadero como las lágr imas que derramaron v las con-
g o j a s y miser ias que sintieron esos seres débiles y sufridos, que con su sublime despren-
dimiento y con sus lagr imas nos están obligando, sin pedírnoslo, á dar les una pa t r i a 
S j ! 7 ! 'CS | ) e t: ' l; i i l í 1 " 0 , ' 0 ? a l a , ) 1 ¡g-o tales padecimientos, y que, sin pensar lo 
también, nos es tán dando lecoones del mas puro pa l . iotismo. / P r e g u n t a n acaso por los 
lujos de sus en t r añas ó por los padres dc esos hijos que j a m a s volvieron de la campaña'? 
caben que murieron y lloran en silencio; saben que vencieron, y bendicen su muerte 
Esto q u e s e n a el bello ideal de l a perfección del amor patrio, es, sin embargo, lo mas po-
sitivo y lo mas generoso, porque esos millares de mexicanas que es t aban l igadas con los 
que peleaban, han sufrido mas, han hecho mas que los mismos combatientes, A quienes 
a m a g a b a s iquiera la g lor ia ; pero ellas no lian rocojido mas que los cuidados d» su ter-
nura , las ecsigencias de sus deberes y la amargu ra de sus pérdidas. Ellas son pa t r io tas 
po r excelencia, y pa ra la v ida política pueden ser un modelo acabado dc abnegación ysa -
cniicios, pues no esperan ni piden recompensas . 

Todos los acontecimientos dc nuest ra his tor ia , conciudadanos, asi pasados como pre-
sentes están manifes tándonos la acción creadora y poderosa dc la voz del pueblo - la pa-
tr ia , sus inst i tuciones republicanas, su coustitucion de 57, sus leyes dc re forma v sus 
íeroes, todo ha nacido de allí. Ahora y a nos liacc escuchar las pa l ab ra s de paz, de' p lena 

I l iber tad en el ejercicio de su derechos, de progreso y s iempre progreso, y nadie debe opo-
I n e r s e A su omnipotente voz, porque es como la voz do Dios. ¡Viva la República'—DIJE 
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Los prodigios qne solo el republicanismo puede hacer, están patentes en el último con-
flicto de los Estados-Unidos, para desechar la ominosa plaga de la esclavitud por sobre 
las trabas qne su Constitución le presentaba, y resaltan mas en los esfuerzos heroicos con 
que México, sin ejército, sin tesoro y casi muerto por la guerra de tres años por que acaba-
ba de pasar, aceptó solo el reto de tres grandes potencias europeas, y lleno de entusiasmo 
salió á combatirlas, é invencible con su justicia las desbarató en los consejos, y valiente 
en los campos de batalla derrotó sus ejércitos. 

Cuando México pasaba por esta prueba terrible, los cálculos humanos lo consideraron 
destituido de remedio, y México se salvó, lo estamos viendo, porque el pueblo dejó oir su 
voz, y ante ella fallaron las previsiones del político infalible de la Europa; la ciencia ad-
ministrativa de un descendiente de cien reyes fué una mentira; los millones del erario 
francés con sus aguerridos soldados una burla; la influencia del clero y riquezas de la 
aristocracia de pergamino del tiempo de los vireyes, un sarcasmo, y vanidad, la ilustra-
ción de los políticos, de los jurisconsulto? dé la escuela conservadora que leyó en el libro 
del porvenir la ruina de su patria, estando allí escrita la suya propia, al lado de la gloria 
é inmortalidad de México. 

Despues de un triunfo tan espléndido como el que alcanzó la República sobre sus ene-
migos interiores y estertores, seria poco noble en tan augusto día contar las iniquidades 
que unos y otros cometieron contra los derechos mas santos de la humanidad. Por res-
peto á ésta callaremos, y esperaremos á que la historia nos vengue cubriendo de infamia 
y Iodo los nombres de sus autores. Tampoco diremos una palabra de los medios artifi-
ciosos y rastreros que nuestros enemigos hicieron valer para enseñorearse de México, 
porque todos los conocemos, y porque en el estado á qne se habia llegado era un mal ne-
cesario que sobre él descargara una horrible tempestad, para que su atmósfera política 
se limpiara de cuanto la dañaba, y para que con la conciencia do su poder y de su fuerza 
recobrara la confianza que habia perdido por las calumnias de sus propios hijos y de los 
estraños. 

Una encarnación y personificación de los vicios que dehian desarraigarse, y preo-
cupaciones que debían estirparse, todo junto se nos ofreció én Maximiliano, repre-
sentante del derecho divino dé los reyes, en el ejército invasor, de las preocupacio-
nes europeas sobre los derechos de conquista, y en Miramon y Mejía sobre las ten-
dencias serviles de las clases privilegiadas; y todo junto se lia enterrado en el sepul-
cro abierto en Querétaro, dondf el clero, los restos del antiguo ejército y todo el 
partido conservador, han podido ver que ellos nada pueden, porque ello3 no son el 
pueblo, porque no tienen su poder, ni sus ideas, ni sus sentimientos de dignidad y 
de valor, ni, con su esmerada educación, siquiera su saber. 

En medio de las desconsoladoras decepciones que tuvo la patria en sus dias 
amargos, es grato ver revelados sus destinos en la existencia simultánea de ciuda-
danos eminentes que sellaron con su sangre los principios republicanos, y en heren-
cia le han dejado una reputación inmaculada. Lerdo de Tejada , Ocampo, Dego-
llado, Doblado y La Fuente con otros muchos, son nombres que no se pueden pro-
nunciar sin respeto, y aumentan el catálago de los héroes, legándonos, ademas del 
ejemplo de stis virtudes públicas, la convicción de que capacidades grandes í orno lassu-
yas caracterizan por siempre la vida de los pueblos. La Fuente, inspirado por el cono-
cimiento que tenia de sus paisanos, .sien.-lo nuestro ministro en la corte de Francia, 
hizo resonar palabras qne ningún representante de las primeras potencias europeas 
se habría atrevido á pensar. Cual otro Demarates, él solo tuvo valor para decir la 
verdad al nuevo Xerxes, anunciándole el precipicio á que su ambición lo arrastraba; 
y con la entereza de aquel antiguo espartano representó a Napoleon 111 > que se 
equivocaba respecto del carácter y condieiort del pueblo mexicano, y torpemente 
lo engañaban lo j que le ofrecian una conquista fácil do su territorio. E l ejército 
francés se alejaba ¡luyendo de nuestras playas, v Maximiliano era prisionero de los 

republicanos, cuando murió este distinguido mexicano; á quien Dios concedió vér 
elevada muy en alto su bandera, como él lo deseaba, y dormir á la sombra de esa ban-
dera victoriosa el sueño de la inmortalidad. 

Loa héroes que mecieron la cuna de esta patr ia cuyo nacimiento hemos venido aquí á 
celebrai-, se honran mas con los hechos de sus descendientes que nos ocupan, que con 
los propios, y por esto se nos disimulará que toda nuestra atención la dediquemos á la 
época actual, tan llena de vida y de esperanzas. 

México tiene todas las condiciones indispensables para cimentar la paz, que son en pri-
mer lugar, las de que ecsiste un pueblo que tiene conciencia de sus derechos, grandeza 
en su ambición, un sentimiento pronunciado de su plena independencia como nación y 
una firmeza de ideas sobre todo esto, que es forzoso concederle voluntad y capacidad 
para constituir un gobierno, que, como el que ha estado á su frente, tenga todas estos cua-
lidades, sin las que no habria salvado al pueblo, ni reducido dentro de sus límites á esas 
•entidades que llamábamos clero, ejército y grandes propietarios, que con su vida separa-
da y sus intereses contrarios á los de la gran comunidad, ponian t rabas al desarrollo del 
pueblo, que en la constante lucha que ha venido sosteniendo se ha unido en ideas 6 inte-
réses, y dispuéstose para su regeneración, levantando sobre su opinion un gobierno po-
deroso. 

Solo así se esplica porqué la nación con la espontaneidad de un hombre, respondió al 
llamamiento de su gobierno cuando aceptó el desafio de la Europa coligada; y no mas 
de este modo se comprende cómo esa misma nación, fugitivo su gobierno y débil por las 
derrotas y por la necesidad que tenia de pesar sobre las propiedades do los particulares, 
lo recibiera cou los brazos abiertos como áncora de salvación, y acatara sumisa sus d is -
posiciones. Para acabar de amalgamar los,intereses nacionales y dG consolidar el bnen 
sentido político de la multitud ignorante del pueblo, era necesaria una peregrinación de 
las autoridades supremas bajo las desfavorables circunstancias que se acaban de indi-
car , p a r a que se palpara la majestad de la soberanía popular. 

Todo esto es sorprendente; pero nada puede equipararse á la actitud de la República 
durante la guerra con la intervención unida al Imperio, que ensayó mejoras materiales y 
reformas sociales para adormecer, la fuerza de las armas para hacerse temer, y I03 mil 
recursos que ha inventado la ambición y la codicia para engañar y dominar. 

La nación en masa se sublevó contra tales artificios, y voluntariamente nunca obede-
ció sino al que era depositario de los títulos que ella le habia dado, y que se defendieron 
con valor para darle paz y restituirie su poder, y para vindicarla de los ultrajes y ca-
lumnias con que han querido mancharla esos pueblos da mercaderes que hacen consistir 
el progreso de la humanidad en la adquisición de dinero, y que, engolfados en su codicia, 
olvidan qne la historia enseña que los esfuerzos de los pueblos se dirijen en casi todas 
sus luchas á colocarse bajo el amparo de gobiernos legítimos que los rijan conforme á la 
razón y al derecho. 

La acción incesante de este mismo pueblo contra sus formidables opresores que nunca 
pudieron domar su carácter, y la resistencia que oponía á la enseñanza que 6e le daba 
por la prensa, en el pùlpito y de todas maneras, elevan muy alto su patriotismo y su fé, 
que se sobrepusieron al poder mas formidable aún que el de los ejércitos franceses, el de 
esa parte influente de hombres ilustrados que so deslumhraron quizá con ol brillo de las 
bayonetas, y en un momento de debilidad dudaron ó desesperaron de la salud de su pa-
tria. Y no se sabe qué admirar mas, si el conjunto de virtudes requeridas para resistir 
á tantos fuerzas reunidas en su daño, ó la coincidencia singular do haber elejido para es-
ta época de pruebas un magistrado que las personificara todas, por decirlo así, y de 
quien con esactítud pudiera decirse que en él se reflejaba el pueblo con su valor, con su 
fé, su energía, su heroicidad y su magnánimidad. Esc magistrado á quien lia proclama-
do grande ía Europa, y calificado do héroe la América, con la humildad de un hijo del 
pueblo se confiesa su instrumento. 

Por no haber pensado bastante en esto; por no haber considerado bien el papel que los 




